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El resumen de Observaciones Meteorológicas relativas a 
Caracas, contenido en el presente folleto, fué arreglado mu- 
chos días antes de ocurrir el fallecimiento del Licenciado Awve- 
ledo, a quien iba especialmente dedicado como un humilde 
homenaje de férvida adhesión espiritual a aquel Institutor 
eminente, que acogiólo con su peculiar entusiasmo por todo 
cuanto encierra un propósito cultural, y muy señaladamente, 
al de un mejor conocimiento del tiempo en el País. 

Bondadosamente auspiciada la publicación de las refe- 
ridas Observaciones, por el culto Ministro de Obras Públicas, 
señor Ingeniero Doctor Tomás Bueno, en momentos en que 
deploramos la ausencia eterna del Maestro por antonomasia y 
del Benefactor meritísimo, dejamos cumplido el deber, —alta- 
mente grato a núestro reconocimiento, — de colocar su nombre 


al frente de estas páginas, en respetuoso tributo a su memoria. 


: >) , 


El AUTOR. 


Caracas: julio de 1926. 
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El Invierno en Caracas 


“La lluvia derrama el bién y el mál, la 
fecundidad o la esterilidad, la abundancia 
o la miseria: corona dignamente el trabajo 
afanoso del labrador, o lo paga con ingrati- 
tud, defraudando sus más halagúeñas espe- 
ranzas.. 


FLAMMARION. 


No nos vamos a referir a la estación '“Invierno””; a esa estación 
del año que determina el movimiento anual de la Tierra alrededor de! 
Sol en combinación con la inclinación del eje terrestre sobre la eclíptica 
y el paralelismo constante de dicho eje consigo mismo, no: vamos a refe- 
rirnos a la época del año que entre nosotros comprende los meses de 


' mayo a octubre, ambos inclusives, época que ha venido prestándose 


de manera tan mezquina e Irregular que la historia meteorológica «e 
Caracas no registra un año de mayor sequía que la correspondiente 
AUOZO, 

Como el radio de nuestras observaciones es demasiado pequeño, 
ya que no es posible abarcar grandes extensiones sin la concurrencia de 
observaciones sostenidas, metódicas y simultáneas de múltiples esta- 
ciones meteorológicas, nos limitamos a dar a conocer aquellas que he- 
mos practicado, SA más objeto que el de dejar satisfecho nuestro es- 
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Y - 


| da de aa Aa servir Has cooperación, —no co aÓN 
| $e Fi A no OS a nuestro Cobierto ya todo aquél que mira con inte és 


=nican: a Moa ha An éstas, pues, AE sin a 
cla ' alguna de centros similares, es hacer muy poca cosa o nada, 
» A: R. Plumandon en su “Traité Practique de Prévisión 
Tone . al hablar de este sentido, dice: “Muchas personas observa 
cel: barómetro, el termómetro, el higrómetro, el estado del cielo, la E 
rección del viento, la cantidad de agua caída, etc. Desgraciadamen 
Mes : imposible que estas observaciones o individualmente, 


de grandes rn 
“¿Cómo descubrir únicamente con observaciones aisladas, he 
de desde una ventana o del rincón de un jardín, las leyes de los P Ja 
“vimientos gigantescos que perturban la atmósfera en toda Europa?” 
kk x 


0 


0d “El malestar que se experimenta actualmente en la población E x 
Caracas por motivo de la escasez de las aguas de su acueducto, es. 
verdaderamente alarmante.” (1) AMES 
“Es verdaderamente alarmante” decía el Doctor Germán TE y 
nez en abril de 1924, cuando seguramente ha debido tener sobre su eh ms 
mesa de estudios el cuadro comparativo de alturas de, agua caída en E 


-1923 en varios puntos de Caracas, es decir: 


Puntos Altura de Agua Cuida 


Cibservatono Cangal. 0... 094,80 milímetros 
Ferrocarril IS A e O PUE Sl 
- Gran F. C. de la ad A EE 
La Electricidad de Ateneo A A O 
Ricardo Alfonzo Rojas... .. .. .. . 604,00 


Promedio... .. .. .. .. 610,83 milímetros. 


(1) Dr. Germán Jiménez: “La sequía de Caracas en el y/o 1924”. 
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Y si para entonces aquella altura de agua caída fué alarmante, 
¿qué diremos hoy en presencia de los datos siguientes? : 


Puntos Altura de Agua Caída 
(bservatorio Cajigal. 000. e a 089,10 milímetros 
Mar viagles: y o rl la 0 ¿00 1d. 
Gran Ferrocarril de Venezuela... .. .. .. ... 512,70 1d. 
av lectricidad de Caracas 0. 090,20 1d. 

Miicardo Alfonzo Rojas... 0... .. ce. 1494,00 1d. 
Promedio. vna 0945.60. milímetros. 


El promedio 545,60 es la altura de agua menor caída en Cara- 
cas en los lapsos de 1868 a 1875 y de 1891 a 1925. 

Alturas mayores que ésa fueron motivo de inquietud para esta po- 
blación, como lo comprueba el famoso e ilustrado informe de 16 de 
septiembre de 1838 al Concejo Municipal del Cantón Caracas, eva- 
cuado por una Comisión especial compuesta por José Vargas, Carlos 
Machado y Juan M. Cajigal, nombrada por dicho Concejo para 
emitir su opinión sobre el reconocimiento del Río Catuche y acerca de 
los terrenos que en sus inmediaciones juzgase indispensable conservar 
en estado inculto. 

Desde entonces, Caracas ha venido, si no escuchando, al menos 
oyendo, los sucesivos toques de alarma que sobre sus sequías ham dado: 


Dr. M. V. Díaz.. .En su artículo ““El Fuego y El Agua”, publi- 

cado en “Vargasia” en abril de 1868. 

Dr. Alfredo Jahn.. .“Bosques y Aguas”; julio de 1909, publica: 
do en “El Naturalista Venezolano”. 

Dr. Germán Jiménez: Su acabado estudio sobre “La Sequía de Ca- 
racas en el Año 1924”; publicado en el nú- 
mero l6 de la “Revista del Colegio de Ínge- 
nieros de Venezuela.” 

Dr. Alfredo Jahn.. .En su concienzudo y bien ordenado artículo 
“Nuestro Problema del Agua”, publicado en 
el número 148 del “Boletín de la Cámara de 
Comercio”, de Caracas. 

Ricardo Zuloaga.. .. “Por el bién de los Bosques”, publicación he- 


A cha en “El Heraldo”, número 1.147. 
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Ricardo Zuloaga. . ..“Los Bosques y la Conservación de las Aguas”, 


publicado en el “Boletín de la Cámara del 
Comercio”, y reproducido por “El Heraldo”, 
número 1.204; 


y otros tantos artículos más publicados por interesados en el bién común. 

La escasez actual de las aguas de Caracas, llegadas hoy a su má- 
ximum y de la cual nos hablan evidentemente las llaves de nuestros 
baños y depósitos, ha encaminado nuestra atención a las fuentes 
'"Macarao”, “Catuche” y “Cotiza”, que alimentan nuestro acueducto, 
buscando en sus respectivos aforos la verdad de los hechos. 


Veamos el cuadro siguiente: 


Fuentes Fechas de Aforo Aforada por Lits. por segdo. 
Macarao . 1895 — 30 de marzo Ingeniero Vanin.. .. .. 610,0 

1d. 1920-23. abril La Sup. de las Aguas. + 2900 
ad 1924 — 23 *“ marzo La Sup.*de las Aguas. . 1880 


ar 01926: 15910 abril Dri. Ayala! 000, OS 
Catuche . 1895 — 30 de marzo Ingeniero Vanin.. .. .. 23,0 
1d, 1920-23 “abril. La Sup. de las Aguas. UI 
1d. 1924 — 23“ "marzo La Sup. de las Aguas... 7,7 
a 101926. 15. abril «Dr. HH. Ayala. 1 


Cotiza . 1903 — 4 de abril Ings. Zuloaga y Escobar. 0/3 
1d. 1912 — 30 “ abril “ Zuloaga, Razetti y Jahn 1 4A 
id. 1924 — 23" marzo La Sup. de las Aguas... 5,0 
1d. (FILIAL. Ayala: o CN 6,3 


Ahora, veamos lo que nos dice el Río Guaire cuyas cabeceras 
se hallan en región opuesta al origen de las anteriores. 

Los aforos expresados a continuación han sido practicados en 
“El Encantado” y los debemos a la cortesía del Ingeniero Ricardo 
Zuloaga. 


Fechas de aforo Aforado por Lts. por sgdo. 
1893 — 4: ide marzo.. .. ..Alfredo Jahn. ..... .. .. 2820 
1896 — 20...“ ..... ..Felipe Aguérrevere.. .: .. 2186 
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Si bien es cierto que entre los años 1893 y 1925 ha habido al- 
gunos ——muy pocos por cierto— en los cuales los aforos han dado un 
aumento, estos datos son concluyentes y nos hablan terminantemente 
de la disminución de las aguas en dichas vertientes. 

¿Cuál es la causa de tánto mál? 

En el deseo de presentar el mayor número de datos que nos ha 
sido posible obtener para responder a esa pregunta, hemo: hecho las 
seis láminas que siguen, de las cuales, cinco constituyen el gráfico de al- 
turas de agua caída mensualmente en Caracas desde el año 1891 a 
1925 y cuyos datos debemos a la “amabilidad del Ferrocarril Inglés. 
La otra lámina presenta el gráfico de las alturas medias de agua caída 
anualmente desde el año 1868 a 1925, mo sim dejar de notar las- 
timosamente en este último cuadro, la laguna que media entre el año 
1876 y 1890, a pesar de nuestros múltiples y prolongados esfuerzos 
agotados en su consecución. 'Estos promedios han sido deducidos de 
las alturas de agua que nos han proporcionado el Observatorio Caji- 
gal, el Ferrocarril Inglés, el Gran Ferrocarril de Venezuela, y la 
Electricidad de Caracas, junto con las que particularmente hemos prac- 
ticado nosotros. En este cuadro las alturas de agua caída en los años 
1868-1875 han sido deducidas de Observaciones Meteorológicas (2) 
practicadas por el Ingeniero Doctor Agustín Aveledo en su siempre re- 
cordado “Colegio de Santa María”, situado para entonces entre las 
esquinas de la Torre y Veroes. 


y TN | Días de Lluvia Altura de agua caída 
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(2) El número de días de lluvia y altura de agua caída correspondientes al año 
1872. no incluyen los meses de marzo, abril y mayo. Tampoco están incluidos los que 
£ 
pertenecen a octubre de 1873. 


Nos informó el Dr. Agustin Aveledo que las observaciones meteorológicas practi- 
eadas en el Colegio de “Santa María” desde el año 1876 hasta 1892 eran publicadas 
diariamente en La Opinión Ngcional y posteriormente en El Tiempo. 
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La disposición topográfica del Valle de Caracas y los vientos 
que en determinadas épocas del año reinan en él, contribuyen —entre 
otras causas — a ocasionar la disparidad en el resultado de las obser- . 
vaciones anotadas en dos puntos situados completamente opuestos, co-. 
mo lo están la Estación del Ferrocarril de Caracas a La Guaira y nues- 
tra casa de habitación situada sobre la esquina de Miguelacho, puntos 
separados por una distancia de 2.004 metros y colocados a 913 y 888 
metros sobre el nivel del mar, respectivamente. 
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Unos momentos de observación sobre los cuadros que anteceden, 
nos conducen a las conclusiones siguientes: 

19—Que hay cierta regularidad en el invierno, es decir: que se 
_ inicia más o menos en mayo, asciende hasta junio, baja en julio, sube 
en agosto y desciende a octubre, prolongándose, en algunos años, más 
den de este mes. 

29—Que el máximum de agua caída fué de 1202.85 m. m. co- 
ñ rrespondientes al año 1892. 
0 39 —Que el mínimum correspondió a 1925 y fué de 545, 6l m. m. 


Y 


49—Que nunca ha habido un promedio de altura anual menor de 


540 milímetros. 
-5—Que el promedio de días de lluvia anual es de 96, 33. 
6% —Que el promedio de altura de agua caída anualmente es de 
Jal, 714 milímetros. 
7%—Que el número de días de lluvia en cada año, dicmbuido: en 


A Lo doce meses, en orden creciente, nos da: 


Para febr.. 1,500 — Para dicb. 6,055 — Para julio. . 10,444 


narzo 1,666 — may 00,122 sept.) + 40,500 
Enero; 2,3991 — “ nov.. 9111 — “ agosto. 11,593 
l abra 3,300. — :* octub.10,388.—. “* junio.*. 12,333 


8—Que la altura de agua caída anualmente, distribuida en los 


e doce meses, en orden creciente es: 


Para febr.. 8,67 — Para dicb. 44,76 — Para sept. . . 102,81 


TA 78 0 may. 69,50 —: *) juho. . 103,25 
Mero. 21:64. — '“ mov. 84,66 — “agosto. 108,18 
abril 3982 —  “ octub. 97,13 —. “*' jumo... 108,72 


90—Que el mes con más días de lluvia es junio. 

109—Que el mes con menos días de lluvia es febrero. 

1 1-—Que el mes que da más altura de agua es Junio. 

122—Que el mes que da menos altura de agua es febrero. 

En resumen: 35 años de observaciones metódicas y sostenidas 


| Aba: 

Que el promedio anual de días de lluvia es 86,33. 

Que el promedio anual de altura de agua caída es 820,714 mi- 
-límetros. 

¿Por qué, pues, siendo la altura de agua caída anualmente sen- 


siblemente igual, nuestras vertientes dan un aforo menor cada año? 
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Si la causa no está en la ración de agua que se nos da anualm 
de lleno caemos en que, esta anomalía repetida, tiene su origes 


—hasta ayer no más— devastación de nuestros bosques. 

Ahora, entendámonos bien: Al decir que la causa está en la 
de muestros bosques, no hemos querido decir que ellos tengan a á 
recta sobre la lluvia, 
tras fuentes. 


sino que, sí la tienen sobre la conservación 


¿ Tienen acción directa los bosques sobre las lluvias? No. 


Para justificar este hecho, tomemos del largo número de obse | 
ciones que tenemos a la vista, grupos de íres años, tales como 1 

1871-1872; 1891-1892-1893; 1920-1921-1922; 1923-1924-1 

es decir: un año abundanie en lluvias entre dos iz 
en altura de agua. Hemos escogido grupos de tres años por consic el a] 
sensiblemente igual para cada grupo, el estado de nuestros bosques 
estos tuviesen, pues, una acción directa sobre la lluvia, no habría r: 


(apartando otras causas concurrentes) para tanta diferencia de altu 


notablemente mezquino, 


agua caída en los tres años que constituyen cada grupo. O 
¿ Vienen acción alguna los bosques en la conservación de las 


» $ 
tientes? Sí, Ns 


Esta es una verdad universalmente sancionada; es una verdad 
gable y de todos conocida, pero en el deseo de adentrarl 
iras convicciones, permítasenos establecer esta relación: Lita 

Un árbol es a una nube cargada de vapor de agua en estado 
condensación, lo que un para-rayos es a una nu 
tencial eléctrico. € 


a más en. 


be cargada con un po- 


La electricidad atmosférica tiene dos maneras de pasar de la : 
a tierra: o en la forma viol 


enta de chispa con su consecuencial y es- 
candaloso trueno, o en forma lenta, silenciosa y oscura como ocurre cu: 1 ps 
do el potencial eléctrico cae en el radio de acción de un para-rayo: 
En ambos casos, la electricidad atmosférica se | 
El caso, pues, no puede ser más análogo. 
El vapor de agua, previamente condensado por razones que 
es del caso exponer, también tiene dos maneras de pasar de la nu 
tierra: o en la forma violenta de un aguacero torrencial, lloyi 
etc., o descargándose inadvertidamente al contacto de una super 
fría: las hojas de los árboles. AASOR 


ha descargado: en tie 


ad 
>4 


* 
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Un árbol, muchos de ellos, un bosque, muchos bosques, vienen 
a constituir un gran condensador por la extensa supe: ficie de conden- 
sación que ofrece al vapor de agua. A su contacto, el vapor se pre- 
cipita y cada hoja viene a contribuir con una o más gotas de agua que, 
reunidas, descienden lentamente a tierra donde se infiltra, y a través 
del humus y del subsuelo va a formar los manantiales y con ellos nues- 
tras vertientes. | | 

El hecho atentatorio, criminal, de suprimir los árboles, es la causa - 
principal de nuestras sequías, pero “*no pudo nuestro país sustraerse en 
los primeros tiempos de su vida ¿ntensificada, a esa ley fatal, y hubo de 
aprovecharse de los fáciles recursos que la naturaleza le brindaba, la- 
brando, en cambio de su propia ruina y la de sus generaciones futuras.” 
Un artículo recientemente publicado por el Ingeniero Ricardo Zuloa- 
ga, demuestra de una manera evidente e indiscutible, cómo nuestra ca- 
pital, durante su crecimiento y desenvolvimiento, ha venido cumpliendo 
la fatal consigna en las montañas que forman los valles de ““Tacagua” 
y “Topo” y cómo allí, en reducida escala, se ha reproducido al cabo 
de pocos años, el cuadro macabro y desconsolador de los desiertos 
interasiáticos y africanos.” (3) 

Otro ejemplo de nuestras sequías consecutivas es el hecho de 
que muchas de las maderas destinadas a Caracas, fueron hace más o 
menos 150 años traídas en balsas por el Río Guaire desde “Las Ad- 
juntas.” | 

“En contraposición a todo esto tenemos que, el aforo dei Río 
“"Tócome”” correspondiente a 1925 dió cuatro litros más que en años 
anteriores. La causa está en que la Compañía del Avila había adqui- 
“rido las cabeceras de ese río y prohibido por completo las talas y des- 
montes. (4) | 

Estos y otros casos similares tomados en el seno mismo del me- 
dio son bastantes para justificar lo que todos. sabemos, pero si vamos 
“a ampliar más estas consideraciones, en el Valle de Embrun, 1800; 
en Los Pirineos, 1819; en la isla de Malta, 1841; en los Departa- 
mentos de Aude y del Herault, 1860; en los Bajos Alpes, 1863, etc., 
la narración nos da ejemplos dolorosos pero fehacientes de grandes se- 
-quías originadas por la tala de los bosques. 
Nuestras nuevas generaciones que se levantan al calor de una en- 


,5 


señanza: “El amor al árbol”, en colaboración con las medidas que ha 


(3) Alfredo Jahn. 
(4) Ricardo Zuloaga. 
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venido tomando nuestro “Gobierno dal adgdrie una gran 


- terrenos en las hoyas de las vertientes que suministran el agua a 


acueductos, nos hacen pensar en un futuro bienestar, no lejano il 
respecto. O AA o o e NE 

Sinembargo, la' mano inclemente del a correspon 
quizá a la ya agonizante necesidad: que tene: Caracas de la leña ] 


como 4 Parate que tad del Dactor aa: Dacia t 
de su artículo “Por la economía de los bosques”, Eonca dias en. 
mero 149 del “Boletín de la Cámara del Comercio.” 


Carbón Vegetal. Leña. 


Por el Ferrocarril Central de Venezuela . . 8.317 tons. 3.296 de A 
Por el Gran Ferrocarril de Venezuela. . 100 “ 5, 600 “ 


Por el Ferrocarril de La Guaira a Caracas. A 


Totales... | .. 8.488 tons. 5.896 tons 


que corresponden, por término medio, a una entrada HERA de 23 t 
neladas de carbón vegetal y de 24 Inia de leña. AN 

Como lo hemos dicho, el carbón vegetal es introducido, además, 
por arrias. Teniendo en cuenta todas estas entradas, puede apreciar: 
la cantidad total de carbón vegetal que se introduce diariamente a Ca, 
racas, en 60 toneladas, por término medio. 0 A DIE 

Cuanto a la leña, se calculaba antes en Caracas una ad de 
100 toneladas por día; pero, posteriormente, ha disminuido mucho el E 
consumo de este combustible en la ciudad, por haber sido sustituido 
con el petróleo en varias empresas industriales, entre ellas, 7] Ey 
Compañía Manufacturera de Vidrio y Cristal, que antes era una gran 
consumidora de la especie. y 

Así, pues, el consumo de Pata en la actualidad puede apre 
clarse así e onientos 60 toneladas de carbón vegetal y 24 tonelada 
de leña. Total: 84 toneladas de combustible. El primero se consum 


hoy casi exclusivamente en las cocinas; y la segunda, se usa en ciertas 
industrias y también en algunas cocinas de los suburbios de la ciudad. 


Y si suponemos que un árbol de regulares dimensiones produzca, 


- por término medio, 6Ú kilogramos de leña, resulta que tienen que ser 


destruídos como 1500 árboles de nuestras selvas, en cada día, para 


_proveer de combustible a los habitantes de Caracas!” 


El Ingemiero Pedro González, en un artículo de índole semejante 


publicado en el “Boletín de la Cámara de Comercio” N? 149, llega 


en sus cálculos a 2,000 árbole! y considera consecuencialmente que, 
unido el consumo de carbón y leña de Caracas al de otras poblaciones, 
Venezuela destina anualmente diez leguas cuadradas de sus bosques 
para el sostenimiento de combustibles. ¿A qué número de toneladas 


_liegaríamos si a lo expresado se adiciona el número de árboles conver- 


tidos en cenizas anualmente por los agricultores del interior de la Re- 


- pública? 


Hasta aquí sólo hemos venido haciendo consideraciones sobre 
nuestras sequías obesrvadas principalmente en la disminución, cada año 
mayor, del agua de nuestras fuentes; de la causal de tan seria calami- 
dad y de la manera de remediaria en cuanto es posible, sin que hu- 


biésemos tratado de esa otra sequía periódica cuyos factores parecen 


ser ya conocidos. Dediquemos, pues, unas palabras más a esos veranos 
sometidos a una ley de periodicidad; periodicidad que, en concurrencia 
con observaciones meteorológicas, pueden con algunas probabilidades 


predecir el tiempo a largos plazos. 


Las investigaciones de Herschell en un período de más de sesenta 
años, diéronle a conocer que, la vegetación sufría una disminución 
cuando era menor el número de manchas en el Sol. Más tarde, Janssen 
y Lockyer comprobaron de manera irrefutable que, la radiación del sol 
no tenía nada de regular, sino que estaba sometida a variaciones con 
las cuales variaba el calor que emitía. Luégo, Meldrum encuentra cierta 
regularidad entre los períodos de lluvias y las variaciones de las man- 
chas solares, y Chambers deduce de cuidadosas estadísticas que, tam- 
bién las presiones medias bajas barométricas correspondían a períodos 


de máximum de manchas, e inversamente. 


En el Sol, pues, encontramos la causal de esos períodos de sequía 


o de lluvia que se suceden con una notada regularidad, 
, 
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lá os ser que los fenómenos meteorológicos se repiten más O 
0 de semejante manera al cabo de cierto número de años; a esto 
| lo que los meteorologistas denominan “Ley de Periodicidad”; 
2 este asunto las opiniones están divididas: Herschel, Janssen, 


bien fundados juicios— se encuentra el P. Ignacio Acebal, de 
1 hemos tenido ocasión de leer wm artículo “Sobre un Nuevo Pe- 
Meteorológico” , publicado en el número 8 de la Revista Quin- 
, España y América”. 


MB. “Acebal considera que: “Si el tiempo fuera resultado ex- 
¡sivo de las influencias cósmicas, de las posiciones de los astros que 
irectamente se relacionan con nuestro planeta, cabría aspirar sin 
ga a que pisto día O predecir la lluvia y los cam- 


APA 
MEA 


1 EN eclipse de sol o el retorno de algún cometa. Pero tE in- 
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“Exista o no tal AO en la repetición a iAterval6l 
tantes A las mismas estaciones con idénticos caracteres, bueno ser: 


NON vienen idos se q eds: en Ma hilótasd dé su At 
ERA - no puede deducirse más que del estudio comparativo y de un 
o examen de las observaciones Eo SE muchos ¿ 


y de variaciones dira al Add magnetismo terrestre y dl las a 0 
ras polares. Así se explica la variedad asombrosa de períodos meteo- 
rológicos que han presumido encontrar tantos y tantos observadores, aro 
para en ellos cimentar una predicción racional del tiempo a largo . 
zo. El fracaso de tantas tentativas, ¿obedecerá quizá a la EscaÑE 
observaciones meteorológicas? Puede ser, ya que en primer lugar s 
en corto número los observatorios repartidos en la superficie de aci 
tierra, y segundo porque sus datos alcanzan poco más del siglo.” 


“Así e es que no obstante los : años transcurridos desde que con E 


ticinco años tienen perfecta EA las A. coa del ¡ 
tre A. Amgot: “La amplitud de las perturbaciones es generalment 
muy 3 mande con relación RS de las ios A . éstas y 


esto supone que las O y tienen una qc ro 
erande con relación al período que se busca, condición que no queda 
casi munca cumplida. Existen muy pocos observatcrios en los cua 


se AO: una serle de observaciones que se remonten siquiera a 
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Pero hay indicios para creer que existen no uno solo, sino varios 
períodos con sus duraciones y amplitudes correspondientes, lo cual viene 
a complicar más el problema.” 

““En la interpretación de los datos que confirmen o invaliden una 
hipotética periodicidad, entra como factor muy importante el coeficien- 
te personal y el apego que generalmente tenemos de nuestras opiniones. 
Es muy fácil, cuando se lleva en la cabeza una idea preconcebida, dar 
por seco o por lluvioso un invierno cuya pluviosidad difiera muy poco 
por exceso o por defecto, de la pluviosidad media. No encuentro otra 
razón que justifique el hallazgo de tantos períodos meteorológicos por- 
muchas ¡personas que indudablemente se autosugestionan tomándolos 


como descubrimientos irrecusables. HFxaminan los cuadros meteoroló- 


gicos de uma estación cualquiera, creen descubrir un ciclo de X años, 
y al pretender aplicar su duración a las observaciones de otras locali- 
dades, fuerzan las cifras en un tira y afloja, que necesariamente ha de 
darles el resultado apetecido. Muchas de las soluciones que tengo exa- 
minadas llevan un marcado sello de localismo, en que no reparan fá- 
cilmente los lectores no avisados; por lo que sus inventores llegan a 
gustar las mieles de la popularidad, aunque éstas se les esfumen cuando 
apenas habían comenzado a saborearlas. Esta idea de periodicidad 
la han asimilado las generaciones anteriores de meteorólogos en forma 


tal, que sus descendientes de hoy, la llevan innata en sus cerebros, 


revistiendo la forma de una obsesión. ¿Habrán cerrado el camino y 
azotarán al aire, partiendo de un principio falso, sin realidad objetiva 


alguna? Vaya usted a saberlo. En el coro de voces que cantan al 


unísono la periodicidad, no deja de motarse alguna que otra que salta 
a la partitura y obedece a los movimientos de la batuta de J]. Mascart, 
director del Observatorio de Lyom, que en su reciente obra titulada 
“Peut-on predire le temps?” muestra bien poca confianza en esta clase 
de predicciones. No seré yo quien niegue en absoluto mi asentimiento 
a tal idea de periodicidad; pero amte tantos fracasos de investigadores 
que a su servicio han puesto todas las energías de su espíritu, veo que 
comienza a apuntar el escepticismo en las filas de los sabios y que hasta 
el más animoso titubea.” 

Termina el P. Acebal su interesante artículo con el siguiente pá- 
rrafo: | 

“Se están librando en el campo de la meteorología continuas es- 
caramuzas: y unas veces parece que avanzamos algo, pero otras se 


vuelve a desandar el camino. 'En el estado aegtual de la ciencia se pue- 
» 
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d. SAS que dla RO dd e veinticuatro Gil Y del esta 
sin conocimiento adecuado de los factores que le integran, ¿se =pret 
de resolver el problema de la previsión a largo plazo? Esto se lla 
CAEN -dar golpes en el vacío. El verdadero problema que hoy se im 

O AN E ciencia es el prever el tiempo que hará dentro de un plazo. de 
¿UN muy pocos días, y no dentro de muchos años; y aún así el pro 
habrá que tomarlo con-muchas reservas y con cierta desconfian ¡ 
empeñan muchos en descubrir el período con que se repiten. los 
nos. Y ¿si no se repiten, ni hay tal período con los caracteres que 
be revestir todo movimiento periódico? Pues habrán perdido pa 
ciencia un cúmulo de energías que debidamente empleadas hul 


dado brillantes resultados en otros campos de la humana activic 


A KR 


el tiempo que hará mañana, no es raro Ana d en 1 vida pe 
fuera del radio de observación de Centrales Meteorológicas, fenón 
nos previstos y cumplidos, que nos hacen pensar en la posibilidad « 
un futuro favorable. , e NOA 
Citemos unos pocos ejemplos: , | ee Ae LON 
- Cualquiera que haya observado un barómetro aquí o en Cua! 


2 quiera otra parte, habrá notado que el máximum de altura correspal 
A a las mueve de la mañana; que pasada esa hora, la columna de 


curlo comienza a descender hasta las cuatro de 1 tarde que llega a: 


mínimum; a esa hora se inicia un nuevo ascenso hasta las once de 
noche en que llega a un segundo máximum; baja de nuevo hasta le 
cuatro de la madrugada, hora en que se inicia otra ascensión que tie- 
ne su término a las nueve de la mañana. Se observan, pues, dos 
c nimos que corresponden a las 4 a. m. y 4 p. m. y dos ce 
tienen lugar a las ? a. mando DAM 


las horas ida máxima y mínima rasa y mob la apli 
oscilación ? | 
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En un mismo mE presentan entre sí una gran semejanza, lo que 


he eo lua esta MECHA más o menos tea de las ¿ob ] 
métricas y termométricas, percs ya eso es anormal, 5: PA 
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No seamos, _pues, pesimistas, que allá puede llegarse el día que A 
| vartidas sobre la tierra innumerables centrales meteorológicas en ici de 
les se observe simultáneamente y se comuniquen entre sí el re- | a 
AÑ : AUR o 
de. sus observaciones. Entre tanto digamos con G. Gilbert: | AS 
dmisible que el orden, un orden admirable, presida a toda la qod 
AN 5 Ms $ : E 
PE AS 


naturaleza, y que sólo forme excepción la Meteorología, entregada a 


los caprichos anárquicos del azar.” 
4 


El Sol se enfría e, y su enfriamiento se manifiesta 


en la disminución de su actividad, notándose que disminuye o aumenta 
con la presencia o ausencia de sus manchas. Ese ciclo completo de au- 


mento y disminución de la actividad solar es de unos once años, siendo. 


el período de ascenso de cuatro añós y siete el de descenso. 


En la Tierra se nota que los años de sequía guardan cierta co- 


rrelación con dicho fenómeno solar, pues si observamos el gráfico co- 


rrespondiente a Alturas de Agua caída en el Observatorio de París, 
nos encontramos con que los años 1694, 1705, 1714, 1721, 1733, 
1745, 1781, 1793, 1810, 1822, 1832, 1842, 1855, 1864, 1874, 
1884, etc., separados entre sí por un lapso de, más o menos, once 
años, fueron años de mínima altura de agua caída. Lo que dejamos 
anotado para París ocurre también entre nosotros como podemos verlo 


en los gráficos correspondientes. 


¿ Y qué de raro habría de tener tal origen, si esa misma fuente de 


energía determina una de las variaciones de la declinación magnética; 


si es causa de las auroras polares, de los ciclones, de las tempestades 


sísmicas y hasta de muestros propios movimientos? 


¿Qué hay en la Tierra que no esté sometido a su influencia? 


Bruckner con sus propias observaciones en colaboración de vie- de 


jas estadísticas, pudo llegar a establecer como ley, que: “Desde hace 
cerca de mil años, el clima de la Europa Occidental parece sufrir va- 


riaciones cuya duración media es de 30 a 35 años; cada uno de estos | 


períodos se divide en dos fases de 15 a 17 años, la una de años fríos 
y húmedos, la otra de años cálidos y secos.' 


Wolff descubre un período cósmico que rota sensible- 


mente al de Bruckner, y Lockyer hace notar un largo período solar 


de 33 años. 


Tales hechos justifican la influencia de las manchas solares so- 
bre nuestros fenómenos meteorológicos. 

Veamos un ejemplo reciente, el cual il tiands con las gráficas 
de la Smithsonian Institution, correspondientes a un artículo de Herbert 
Janvrin Browne, publicado eu la Revista “Lhe Scientific American.” 
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ESTA FIGURA I¡LUSTRA LA VARIACION EN EL CALOR DEL SOL DESDE AGOSTO DE 1918 HASTA FEBRERO DE 1924.-.SU SITUACION, BIEN POR 


DEBAJO DE LA MEDIA 1,94, DESDE FEBRERO DE 1922, TIENE UNA PROFUNDA SIGNIFICACION EN LA METEOROLOGIA MUNDIAL 


VALORES DIARIOS DE LA RADIACION SOLAR 


"E 


LL Y : 7 E : | 
CÍRCULO INDICA LA POSICION DE UN GRAN GRUPO DE MANCHAS SOLARES EN EL CENTRO DEL SOL PARA MARZO 22 DE 1920.- EL PROFUNDO MINIMUM DE VALO- 
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JOLARES EL SIGUIENTE DI 
6 ASÍNDICADA POR LA CURVA CORRESPONDIENTE A LOS RAYOS VERDES, PUEDE HABER SIDO CAUSADA POR EL BOMBARDEO DE LA ATMOSFERA DE LA 
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A FUE CASI CIERTAMENTE CAUSADA POR LA PRESENCIA DEL GRUPO DE MANCHAS.--LA DEPRESION SIMULTANEA EN LA TRANSPARENCIA AT- 


E : el TIERRA POR IONES DEL SOL QUE ACTUARON COMO CENTRO DE CONDENSACION DE NIEBLA. 
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Si observamos los gráficos que siguen, comenzando en enero de 
1921, notamos que la constante solar declinó rápidamente desde su 
altura de 1917-1920 hasta que, para setiembre de 1922 estaba en 
1913 que fué el medio más bajo registrado desde el principio de las 
observaciones en 1905. Permaneció persistentlemente baja hasta marzo 
de 1923 cuando registró 1,908; luégo se elevó a 1,936 en agosto 
—siempre por debajo de la normal— y luégo reanudó su curso des- 
cendente. 

La fluctuación de la altura media de 1917-1920 a la baja de 
1921-1924 indica, dice Browne, una declinación de más de 3,6% 
en la temperatura de la Tierra, y tan exactamente como puede deter- 


minarse, corresponde a un descenso de 4%, 6 F. en la temperatura 


terrestre; por supuesto que, la Tierra no participa uniformemente de 
ese descenso de calor, pero puede afirmarse con seguridad que, las 
características principales del tiempo en los años 1923-1924 son men- 
surables valiéndose de la interpretación de la constante solar 1917- 
1920, y que el tiempo para 1925-1926-1927 ha sido determinado 
ya por la constante solar de 1921-1924. 

La transición de la altura solar de 1917-1920 a los puntos bajos 
de 1921-1924 ha sido caracterizada por fluctuaciones violentas del 
tiempo en el mundo entero. 

No es una profecía, dice el articulista, sino un cálculo basado en 
hechos meteorológicos ya evidenciados, para aquellos que saben inter- 
pretarlo correctamente, que el año de 1925 será de riguroso verano 
en una porción grande del mundo y que, 1926-1927 pueden presenciar 
una repetición de 1816, el año sin verano. 

Los años de 1926-1927 habrán de ser un año de máxima para 


las manchas solares, (55,6) cuyo resultado será un mayor descenso en 


la radiación solar y su inmediata consecuencia: una baja de tempera- 


“tura atmosférica sobre grandes áreas de la superficie terrestre. 
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En las vastas miras de reparaciones y fomento múltiple que son 


norma de acción y característica del Ejecutivo Nacional, ha tenido una 


singular preferencia la conservación y desarrollo de muestras zonas fo- 
restales, como garantía única que son del aumento o estabilidad de ese 


índice estadístico que, desprendido de un aforo acucioso y sistemático - 


de nuestras principales fuentes de agua potable, tanto nos inquieta hoy 
o 
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servaciones que, repetimos, venimos hide por Ai único de 

- servación sin sugestiones frívolas de otros intereses, no cerrar 

estas apuntaciones sin antes dejar esbozada la perentoria necesi 

- —ya que a ella va ligada la solución de un problema vital para | 
3ÁN ación— de dotar ampliamente a las O meteorológicas ya 


- de la Patria, ¿qué mejor y más daidal conta dcota poda pe 
tar al Esos ia y heroicos compatriotas, que dentro de poco a 


nas bla, de la denia de su estructura y de cuantos fenómenos, | | 
en fin, le sean peculiares y puedan perturbarla? E 


RICARDO ALFONZO ROJAS. 
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